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ESTUDIANDO LA CARTA  A LOS ROMANOS 

Por: Rubén Álvarez 
 

ROMANOS 12 
 “El Cuerpo de Cristo” 

 
 

Introducción. 
 

 ¿Quiénes somos en Cristo?  Es 
grandioso poder tener el concepto 
correcto de quienes somos, no más, no 
menos.  

 
Todo pensamiento de valle debe 

ser alzado como el caso de Gedeón, pero 
también todo pensamiento de monte debe 
ser bajado como el ejemplo de 
Nabucodonosor. Ambos, después de 
tener un encuentro con Dios, de formas 
muy diferentes, pero cambiaron sus 
conceptos, renovaron su mente y 
entonces pudieron comprobar la buena 
voluntad de Dios para ellos. 

 
Es muy importante tener el 

concepto correcto de quienes somos:  De 
acuerdo con la Palabra de Dios nosotros 
somos: 

 
a).  Mas que vencedores 
b).   Amados de Dios 
c).  Hijos de Dios 
d).  Herederos del Reino de Dios 
e).  Coherederos con Cristo 
f).   Hechura suya 
g).  Pantalla de sus riquezas y gloria 
h).  Canal de bendición a la humanidad 
i).   Un ungido de Dios 
j).   Profeta de Dios.     Y por si todo lo anterior fuera poco también somos: 
 
El cuerpo de Cristo en la tierra. 
 
Ahora bien, ninguna de estos conceptos que debemos tener de nosotros 

mismos son motivo para despreciar o menospreciar a quienes no están en Cristo 
Jesús.   No podemos maltratar o humillar a otra persona porque yo soy un ungido de 
Dios o porque soy su heredero.   Muy por el contrario,  entender que soy el Cuerpo de 
Cristo te ayudará a tener un sano desarrollo en todas tus capacidades. 

 
 
 

Romanos 12: 4 “Porque de la 
manera que en un cuerpo tenemos 
muchos miembros, pero no todos 
los miembros tienen la misma 
función, 5así nosotros, siendo 
muchos, somos un cuerpo en 
Cristo, y todos miembros los unos 
de los otros. 6De manera que, 
teniendo diferentes dones, según 
la gracia que nos es dada, si el de 
profecía, úsese conforme a la 
medida de la fe; 7o si de servicio, en 
servir; o el que enseña, en la 
enseñanza; 8el que exhorta, en la 
exhortación; el que reparte, con 
liberalidad; el que preside, con 
solicitud; el que hace misericordia, 
con alegría” 
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DESARROLLO. 
 

1.  El Cuerpo de Cristo en la Tierra. 
 

Hechos 10: 37 “Vosotros sabéis lo que se divulgó por toda Judea, 
comenzando desde Galilea, después del bautismo que predicó Juan: 38cómo 
Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret, y cómo éste 
anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, 
porque Dios estaba con él” 

 
Ser el cuerpo de Cristo significa ser la materia visible a través de la cual el 

mundo entero pueda seguir viendo a Cristo en la tierra.   Al venir Jesús a la tierra, los 
ángeles proclamaron quien era el que venía:    

 
Lucas 2: 12 “Esto os servirá de señal: Hallaréis al niño envuelto en 

pañales, acostado en un pesebre. 13Y repentinamente apareció con el ángel 
una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían: 
 14 ¡Gloria a Dios en las alturas, 

Y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!” 
  
La Gloria de Dios en las alturas estaba llegando a la tierra, así mismo el motivo 

de su venida era traer la buena voluntad de Dios para con los hombres. Al venir a esta 
tierra necesitaba un cuerpo, y durante todo el tiempo en el que aquí estuvo ese cuerpo 
lo llevó de aquí para allá para cumplir el propósito al que venía:  Mostrar la Gloria de 
Dios que antes solo podía verse en las alturas, y acarrear la buena voluntad de Dios 
para con las personas.  

 
a).  Un cuerpo ungido con poder. 
 
Primeramente habría que meditar en el hecho de que el Cuerpo de Cristo es un 

cuerpo ungido con poder por el Espíritu Santo.   El Espíritu Santo tiene diferentes tipos 
en el antiguo testamento.   

 
Es la nube de gloria que se presentaba delante del pueblo de Dios y les guiaba 

diariamente por el desierto, llevándoles hacia la tierra prometida, también se ponía a la 
retaguardia para librarles de los enemigos.  Dios con nosotros. 

 
También es el vino que alegra al pueblo de Dios, le da aliento y gozo.  Dios en 

nosotros.  El vino se bebe, se ingiere.  Solo hace su efecto cuando está dentro de una 
persona.   

 
Pero también el aceite es un tipo del Espíritu Santo, pero el aceite no estaba 

con, ni tampoco se bebía sino que se derramaba sobre una persona para que fuera 
impregnado todo su cuerpo.  A esto se llama unción o ungir a una persona.  Cuando el 
aceite se derramaba sobre la cabeza todo el cuerpo era impregnado.  Solo reyes, 
sacerdotes y profetas eran ungidos de esta forma.   Pero Joel profetizó la llegada de 
un nuevo tiempo, en el cual sobre toda carne el Espíritu de Dios sería derramado, 
cumpliéndose plenamente aquel día de Pentecostés. 

 
La unción del Espíritu de Dios es una habilitación de poder para cumplir con el 

propósito que, como cuerpo de Cristo, tenemos aquí en la tierra.  No, la Iglesia no está 
aquí en la tierra por casualidad, tiene un propósito que cumplir.  Tampoco está para 
ver que puede hacer, está aquí con todo poder de lo alto para hacer lo que tiene que 
hacer.  
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b).  Haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo. 
 
En cualquier parte que Cristo se presentaba hacia bienes. Nunca tuvo 

pensamientos egoístas para ver para sí mismo o para ser servido, muy por el contrario 
siempre tuvo en la mente darse para los demás. 

 
Marcos 6: 30 “0Entonces los apóstoles se juntaron con Jesús, y le 

contaron todo lo que habían hecho, y lo que habían enseñado. 31El les dijo: 
Venid vosotros aparte a un lugar desierto, y descansad un poco. Porque eran 
muchos los que iban y venían, de manera que ni aun tenían tiempo para 
comer. 32Y se fueron solos en una barca a un lugar desierto. 33Pero muchos 
los vieron ir, y le reconocieron; y muchos fueron allá a pie desde las 
ciudades, y llegaron antes que ellos, y se juntaron a él. 34Y salió Jesús y vio 
una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que 
no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas. 35Cuando ya era 
muy avanzada la hora, sus discípulos se acercaron a él, diciendo: El lugar es 
desierto, y la hora ya muy avanzada. 36Despídelos para que vayan a los 
campos y aldeas de alrededor, y compren pan, pues no tienen qué comer. 

37Respondiendo él, les dijo: Dadles vosotros de comer. Ellos le dijeron: ¿Que 
vayamos y compremos pan por doscientos denarios, y les demos de comer? 

38El les dijo: ¿Cuántos panes tenéis? Id y vedlo. Y al saberlo, dijeron: Cinco, 
y dos peces. 39Y les mandó que hiciesen recostar a todos por grupos sobre la 
hierba verde. 40Y se recostaron por grupos, de ciento en ciento, y de 
cincuenta en cincuenta. 41Entonces tomó los cinco panes y los dos peces, y 
levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió los panes, y dio a sus discípulos 
para que los pusiesen delante; y repartió los dos peces entre todos. 42Y 
comieron todos, y se saciaron. 43Y recogieron de los pedazos doce cestas 
llenas, y de lo que sobró de los peces. 44Y los que comieron eran cinco mil 
hombres” 

 
Apenas acababa de recibir la noticia de que Juan el bautista había sido 

decapitado por Herodes, y ese mismo día recibió a los discípulos que regresaban 
después de haber sido enviados para predicar las buenas noticias del reino de los 
cielos, para sanar a los enfermos y para echar fuera a los demonios.  Ellos venían 
gozosos, felices de lo que habían podido hacer.   

 
Pero también estaban muy cansados, y Jesús deseaba que descansaran al 

menos ese día.  Pero muchos venían e iban, no había tiempo ni para comer.  Así que 
salieron de las multitudes para irse al otro lado del mar de Galilea a descansar y 
comer.  

 
Pero la gente no perdió de vista la barca, lo siguieron por tierra.  De tal forma 

que cuando llegó al otro lado ya estaba allí una multitud con necesidades.  Jesús 
entonces, cansado, junto con todos los discípulos, tuvo compasión de ellos y entonces 
empezó a enseñarle muchas cosas.  ¿Cuánto tiempo estuvieron allí escuchándole? 
Mucho, pues llegó a hacerse de noche.   No habían comido, ni tenían comida alguna. 
Era un lugar lejano para cualquier ciudad. 

 
Entonces pidió a sus cansados discípulos darles de comer.  ¿Qué vayamos 

hasta la ciudad a comprar comida? ¿Qué gastemos doscientos denarios?  Estamos 
cansados y si recuerdas Jesús nos enviaste sin dinero ni alforja, así que no traemos 
nada.  
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Cinco panes y dos peces fue lo único que encontraron, y lo repartieron entre 
cinco mil personas.  Gran milagro hecho en las manos de los discípulos.  Tuvieron que 
organizarlos por grupos, repartir la comida que se multiplicaba.  Más tarde recoger en 
cestas todo lo sobrante.  ¿A qué hora terminaron aquel día?  No se, pero ya estaban 
más cansados aún. 

 
 En el anterior relato hay una congregación.  Cinco mil que escuchan, setenta 
que sirven, uno que enseña.  ¿De cuáles te gustaría ser?  Puedes ser de los cinco mil 
que escucharon las enseñanzas y disfrutaron del milagro de la multiplicación, puedes 
ser de los setenta que, cansados y hambrientos, tuvieron que servir a cinco mil 
personas e irse muy tarde a dormir, o puedes ser también de los que enseñan la 
Palabra de Dios y que se tienen que sobreponer a cualquier sufrimiento, enfermedad, 
dolor o cansancio para atender las necesidades de los creyentes.   
 
 Ser parte del cuerpo de Cristo es servir al mundo entero, tener compasión de 
ellos, enseñarles la Palabra de Dios, usar la unción del poder de Dios a Su favor.  
Quizá como el apóstol Pablo tu puedas decir: 
 
 2 Corintios 12: 15 “Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aun yo 
mismo me gastaré del todo por amor de vuestras almas, aunque amándoos 
más, sea amado menos” 

 
¿Para qué la unción?  Es para servir únicamente.  Gastar de nuestro dinero, 

gastarnos a nosotros mismos, llegar al cansancio, saber que aún la misma gente a 
quienes hemos servido, hablarán mal de nosotros como lo hicieron con Jesús.   

 
Juan 13: 3 “sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas 

en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, 4se levantó de la cena, 
y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. 5Luego puso agua en 
un lebrillo, y comenzó a lavar los pies de los discípulos, y a enjugarlos con la 
toalla con que estaba ceñido” 

 
Mira nada más.  ¿quién quiere ser el primero en el Reino de Dios?  Jesús dijo 

que quien sirviera a todos los demás.  Obviamente Jesús tomó esa posición no por 
jerarquías sino con servicio. 

 
Sabiendo que todas las cosas le habían sido dadas, es decir, sabiendo que 

tenía toda la autoridad, vamos, que era la máxima autoridad; entonces tomó una 
bandeja y una toalla para inclinarse y hacer la tarea de servicio más humilde de 
aquellos tiempos, lavar los pies de sus discípulos.   

 
Quizá tú pienses que tu posición en Cristo es tan alta que no debes humillarte 

ante nadie, que nunca deberás servirles, ni mucho menos pedirles un favor.  Pero 
Jesús nos enseña que le pidió agua a una mujer samaritana, que se agachó para lavar 
los pies de su gente. 

 
Muchos maridos, sabiendo que tienen la autoridad de su casa, de ninguna 

manera pensarán jamás en servir a su familia, sino que esperan que todo se les sirva. 
Nunca se humillarán a pedir un favor a sus hijos, de ellos debe salir el deseo de 
hacerlo, nunca se rebajarán a una posición inferior.   

 
Somos el Cuerpo de Cristo, la máxima autoridad, ungidos con el poder más 

precioso que pueda existir, hijos de Dios y herederos del Reino de los cielos; pero si 
estamos aquí aún es para servir al mundo, porque el Hijo fue dado al mundo. 
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c).   Porque Dios estaba con Él. 
 
¿Con quién está Dios?  Pues con quien hace bienes a la gente, con quien sana 

a los oprimidos del diablo, con quienes sirven aunque estén cansados, con quienes 
aún gastan de lo suyo por llevar la Palabra de Dios.  

 
Es precioso estar cansado, agotado, bañado de sudor; pero no por un partido 

de fútbol, no tras un día de intenso trabajo; sino por haber ministrado la Palabra, por 
haber profetizado el bien de Dios, por haber sanando enfermos y echado fuera 
algunos demonios.    

 
Emmanuel quiere decir:  Dios con nosotros.  Si Dios está contigo a causa de 

hacer lo correcto, en verdad Emmanuel sigue en la tierra.   
 
2. ¡Qué hacer con el agotamiento! 

 
Jueces 15: 14 “Y así que vino hasta Lehi, los filisteos salieron gritando a 

su encuentro; pero el Espíritu de Jehová vino sobre él, y las cuerdas que 
estaban en sus brazos se volvieron como lino quemado con fuego, y las 
ataduras se cayeron de sus manos. 15Y hallando una quijada de asno fresca 
aún, extendió la mano y la tomó, y mató con ella a mil hombres. 16Entonces 
Sansón dijo: 

Con la quijada de un asno, un montón, dos montones; 
Con la quijada de un asno maté a mil hombres. 

 17Y acabando de hablar, arrojó de su mano la quijada, y llamó a aquel lugar 
Ramat-lehi. 

18Y teniendo gran sed, clamó luego a Jehová, y dijo: Tú has dado esta 
grande salvación por mano de tu siervo; ¿y moriré yo ahora de sed, y 
caeré en mano de los incircuncisos? 19Entonces abrió Dios la cuenca 
que hay en Lehi; y salió de allí agua, y él bebió, y recobró su espíritu, y 
se reanimó” 
 
El Espíritu de Dios vino sobre Sansón y las cuerdas que le habían puesto para 

atarle, se deshicieron en sus manos.  Entonces tomó Sansón una quijada de asno 
fresca y con ella mató a mil enemigos. 

 
Creo que para enfrentar al enemigo necesitamos tres cosas muy importantes 

que vemos en ésta porción: 
 
1).  Al Espíritu de Dios que nos habilita 
2).  Una revelación fresca de la Palabra de Dios, algo nuevo, no viejo. 
3).  Ánimo. 
 
No obstante, gastarse a uno mismo, gastar aún nuestro dinero, agotarse y 

saber que muchos no quieren nada, que no hay avance en la vida de muchas 
personas, que otros regresan a lo que eran antes, que mucho de tu trabajo no ha dado 
los resultados que deseabas; eso de desalienta y te quita el espíritu. 

 
Dios ha dado quizá gran salvación a mucha gente a través de tus manos, y 

Dios no te dejará que te quedes allí agobiado y desanimado.  Dios abre una cuenca 
que ha estado lista para ti pero que ha estado cerrada.   

 
Tu puedes beber hasta saciarte de tu cuenca, beber y recuperar tu espíritu y 

reanimarte.  El Cuerpo de Cristo necesita estar reanimado.  


